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Es una mañana de principios de verano. Las alumnas ingresan lentamente a clase, solas o en pequeños grupos. La Sra. María permanece sentada en su mesa, saludando a las alumnas cuando entran y examinando con interés los objetos y prendas que algunas han traído de sus casas. Patricia y Marianela están sentadas en dos pupitres dialogando en voz baja. Verónica está sentada sola jugando con sus lápices y dirigiendo una mirada ocasional al grupo de mujeres que se reúnen alrededor de la mesa donde se encuentra el café. Suzy por su parte, ha estado hojeando el manual del curso: "Mire profesor, comenta... mi hija dice que ésto también lo estudia ella en la universidad”, lo cual la llena de orgullo...

Como profesor del curso: “Desarrollo de la Capacidad Emprendedora” en la comuna de San Joaquín, Santiago de Chile; cumplí el rol de facilitador que asiste, guía, interactúa, apoya, ayuda, supervisa y evalúa a las participantes, con el fin de monitorear en cada una de ellas, el proceso de desarrollo de las competencias deseadas, asegurándome que el aprendizaje sea logrado.

En el curso se utiliza la estrategia del “aprender haciendo”, con una metodología del “saber hacer” actividades de aplicación de la información comercial obtenida en la búsqueda de ésta y en las propias del negocio y el nivel actitudinal del “saber ser”, para aplicar la información que requiere desarrollar cada participante.

La narración recoge los acontecimientos sucedidos durante 14 días de clases (en dos jornadas) y tiene como objetivo dar cuenta de la Capacidad Emprendedora de mujeres jefas de hogar en régimen de exclusión sociolaboral en un proceso de transformación en emprendedoras sociales. 

La observación se centró en la actividad general del grupo y la interacción con el profesor (investigación-acción). La narración describe lo que ocurrió, dónde y cuándo y las interrelaciones observadas. Asimismo, se entregan sugerencias para fomentar el emprendimiento en nuestras jefas de hogar con exclusión sociolaboral.
1. Introducción. 
La historia de vida de las emprendedoras jefas de hogar, es un cúmulo de experiencias y anécdotas, cuya trayectoria difícilmente se puede concebir de manera lineal. Ellas saben que la responsabilidad, dedicación, rapidez para aprender nuevas tareas, cuidado para realizar trabajos de calidad y otra serie de virtudes son las que las han llevado a enormes avances, sin embargo ellas también conocen el sabor amargo de no poder cumplir siempre con todas exigencias de su particular condición de jefas de hogar. No obstante, la motivación de estas mujeres es superior a cualquier adversidad, y aunque la sociedad aun no reconozca el espacio que ellas se merecen, estas mujeres saben que tienen “pasta’’ como para cambiar el rumbo de sus vidas. 
Las mujeres se comprenden como actores sociales en varias dimensiones, cada una de las cuales plantea distintas exigencias y demandas. Las jefas de hogar se encuentran ante la difícil misión de cumplir sus roles de madre, abuela, hermana, pareja y por si fuera poco, además, sostener su hogar. Estas emprendedoras, suman, restan y buscan todo el día la mejor fórmula para cumplir con su multiplicidad de roles y ser el sustento familiar. Muchas veces, están presionadas a dejar de ganar en ciertas situaciones para lograr beneficios en otros ámbitos, por ejemplo, a veces solo venden a pocos clientes generando escasos ingresos, a favor de pasar más tiempo con sus hijas o hijos. De esta manera, buscando cumplir con todos sus roles, estas mujeres muchas veces no alcanzan un estándar de calidad de vida digno en su condición de jefa de hogar.
Por todo lo anterior, investigamos a este grupo particular de mujeres con la intención de determinar cómo poder ayudarlas en la generación de ingresos para sus familias y, de esta manera responder al compromiso adquirido con ellas en el momento de comenzar la formación emprendedora.
2. El problema de investigación.
Los emprendedores sociales constituyen una parte importante del proceso de creación de empleo y son un factor de estímulo sobre el crecimiento, porque al crear nuevas empresas, éstas generan mayor riqueza y bienestar al país, más si la finalidad de la empresa es la inserción de personas en régimen de exclusión u otros colectivos con necesidades sociales claras y específicas. Conseguir la creación de valor social frente a la mera creación de valor económico, propio de empresas capitalistas, además del económico, es la intención del emprendimiento de las jefas de hogar, donde el valor social sería una consecuencia derivada del económico, pero no el único fin. 
A pesar del destacado papel que desempeña el emprendedor social, especialmente en la inserción socio laboral, no existe un reconocimiento explícito del mismo en la literatura sobre emprendedurismo y creación de empresas. Sin embargo, hay algunos trabajos que reconocen su existencia basado en el hecho que el empresario social presenta diferencias dignas de mención con respecto al resto de los empresarios (Zandonai y Pezzini 2004)
No obstante, este tipo de emprendedor tiene una serie de características específicas que lo diferencian de los demás y a nuestro modo de ver sería la caracterización adecuada para este proyecto: “transformar a las jefas de hogar en emprendedoras sociales”
Para transformar a las jefas de hogar en emprendedoras sociales, primero debemos entender que la jefa de hogar es aquella mujer que, con sus ingresos, representa el principal aporte económico de su hogar y es responsable económicamente de otras personas. En muchos casos, las mujeres jefas de hogar son solteras o viudas que se hacen cargo de sus hijos o hijas; este tipo de familias son llamadas matricentrales femeninas. En otras ocasiones, las jefas de hogar viven con su pareja y ellas siguen siendo el principal aporte económico. En ambos casos, la estabilidad económica de su hogar y familia depende directamente de su ingreso. En el caso de las mujeres jefas de hogar de hogares matricentrales, se suma la dificultad de que asumen, generalmente solas, la crianza cotidiana de las hijas e hijos. El trabajo que estas mujeres realizan día a día, necesita ser focalizado en un esfuerzo conjunto que otorgue las condiciones que mejoren sus condiciones para la generación de ingresos y puedan por tanto, acceder a un mejor estándar de vida. 
En vista de los antecedentes, podemos formular la siguiente pregunta de investigación:

¿Cómo se manifiesta y opera la Capacidad Emprendedora en las jefas de hogar, en la comuna de San Joaquín en Santiago de Chile? 
2.1. Descripción de la población de investigación.
Es sabido que existen dificultades para identificar claramente los criterios para definir jefatura de hogar. De hecho, todo indica que las mujeres se declaran jefas de hogar fundamentalmente cuando ellas ocupan el papel central o más importante en sus familias. En los restantes casos, factores culturales inclinan las declaraciones familiares a asociar jefatura de hogar con identidad masculina. Por ello la proporción de mujeres jefas de hogar podría ser apreciablemente más alta. Además, en el interior de los hogares es común que las mujeres se hagan cargo de sus hijos e incluso sus nietos, generándose núcleos familiares "extendidos" que aumentarían así la proporción total de mujeres que dirigen familias.

La población se compone por las integrantes del curso de Desarrollo de la Capacidad Emprendedora, pertenecientes a la comuna de San Joaquín, en Santiago de Chile. Las características de estos hogares que tienen como jefe a una mujer son: una marcada pobreza, nivel de estudio bajo, el predominio de mujeres sobre los 40 años y la gran cantidad de familias incompletas que los constituyen. Con esta selección se aborda a los informantes claves y de esta manera, se obtienen datos más precisos, que enriquecen los resultados finales.  

El grupo corresponde a mujeres jefas de hogar, seleccionadas por la Red Pública de Empleo conformada actualmente por las Oficinas Municipales de Intermediación Laboral (OMIL). La OMIL es un organismo técnico que tiene por misión establecer una coordinación entre la oferta y demanda de trabajo que se da en la comuna, en este caso en San Joaquín. Otorga información y orientación en materia de empleo, tanto a los empleadores como la los que buscan trabajo y facilita la incorporación de estos últimos a procesos de capacitación que les permitan mejorar su oferta de servicios.

2.2. Objetivos del Proyecto:

2.2.1. Objetivo General:

Este proyecto tiene como objetivo el diagnóstico de mujeres en régimen de exclusión sociolaboral considerando que la exclusión es una de las consecuencias del desempleo que afecta a los colectivos que presentan mayores dificultades para acceder al mercado del trabajo. Se pretende diagnosticar cuales son las condiciones de la vida cotidiana de estas mujeres, tanto en el plano personal y familiar como en el plano estructural-grupal-comunitario en la esfera publica.
2.2.2. Objetivos Específicos:
Que el trabajo del emprendedor conduzca al incremento de la riqueza social, en tanto que la empresa y la sociedad se beneficien de su actividad. Entre estos beneficios, se encuentran la creación de empleo, el aumento de la productividad, la mejora de la competencia, y el aumento de la calidad de vida. 
1. Contrastar las definiciones de emprendimiento entre la literatura propuesta y la obtenida a partir de los sujetos de investigación.

2. Identificar las variables de la Capacidad Emprendedora en la investigación.
3. Caracterizar y/o describir, las cualidades de la capacidad emprendedora encontrada en los integrantes del curso.

4. Conocer como se manifiesta en lo cotidiano, el emprendimiento en las emprendedoras sociales en la comuna de San Joaquín.

2.3. Proposiciones:

Las proposiciones que deben ser contrastadas a nivel empírico en el desarrollo del estudio, son las siguientes:

1. La realidad es múltiple ya que el grupo en estudio posee distintos niveles de formación, grupos etarios, cantidad de hijos y responsabilidades, todo lo cual se manifiesta en su forma de aprehender la realidad en su rol de emprendedora social.

2. Las emprendedoras sociales, para su aproximación con la realidad del mercado, cuentan con competencias propias de la Capacidad Emprendedora, en diversas formas.
3. Las emprendedoras, saben qué necesitan mejorar para llevar a cabo su emprendimiento y manifiestan un abierto interés en su formación.

4. Buscamos conocer, considerando los grupos encontrados, cuales serían las competencias que ellas requieren, en particular para el caso de la comuna de San Joaquín.

Estas proposiciones están íntimamente relacionadas con la pregunta de investigación y de ellas se desprenden los objetivos del estudio, luego son objeto de contraste en el transcurso de la investigación.

3. Marco teórico.
La exclusión sociolaboral es una de las consecuencias del desempleo que afecta a los colectivos que presentan mayores dificultades para acceder al mercado del trabajo. Esta situación que es evidente en momentos de auge económico, se hace más marcado en situaciones de crisis.
Según Mac Millan y Boisot (2004) el trabajo del empresario social conduce al incremento de la riqueza social, en tanto que la empresa y la sociedad se beneficien de su actividad. Entre estos beneficios se encuentran la creación de empleo, el aumento de la productividad, la mejora de la competencia, y el aumento de la calidad de vida. En realidad sus efectos son aun más amplios, ya que además de contribuir a palear los efectos del desempleo o la pobreza,  también juegan el papel de agentes de cambio en la sociedad.
De Pablo (2005) define el emprendedurismo social como el compromiso de iniciar nuevos modelos de actividad que desarrollen productos y servicios para satisfacer necesidades básicas de colectivos desatendidos por las economías convencionales y las instituciones o también una aproximación desde la perspectiva de los valores de las iniciativas, el compromiso y la autonomía de actuación característicos de los proyectos empresariales, al ámbito social.
Por otra parte, la clase de empresas a través de las cuales el emprendedor social desempeña sus funciones son muy diversas, aunque la mayoría se enmarcan dentro de lo que se conoce como Economía Social o Nueva Economía Social. Esta clase de empresas, por sus valores sociales, de gestión basados en la democracia, el trabajo, la solidaridad y la cooperación son adecuados a los fines del emprendedor social. Lo que si tenemos claro es que para poder fomentar y consolidar los proyectos emprendedores, es necesario entender cuáles son los mecanismos de éxito de los mismos. Es, por lo tanto, cada vez mayor la estrecha relación, entre el tema y el dinamismo y competitividad del tejido productivo de los países.
Desde la perspectiva individual, es decir desde el capital social del emprendedor, el énfasis recae sobre los beneficios potenciales que se pueden adquirir a partir de su red de lazos formales e informales con otros. El trabajo de (Burt, 1992) desarrolla el concepto de red social y afirma que los lugares de una red representan y crean ventajas competitivas para los individuos que se sitúan en ellas proporcionando siempre mayores retornos que los que se han invertido. Así Lin (2001) considera que el capital social no es un bien público, sino un bien privado y su beneficio recae sobre la persona que lo sustenta. La contribución específica de Burt (1992) es la idea que las redes personales se pueden gestionar, manipular de forma que conecte grupos desconectados, lo que nos confiere más poder e influencia, es decir la capacidad de ser puentes en la red, de conectar personas a través de nosotros mismos. A partir de este concepto se puede analizar la morfología relacional que les puede permitir al emprendedor obtener una posición privilegiada para el acceso a determinados recursos, gestionando redes estratégicamente.
Las redes sociales son un instrumento de gran utilidad para el empresario social, ya que a través de ellas se puede acceder a recursos importantes para el desarrollo de las empresas: la información, tecnología, recursos materiales, etc. Así algunas investigaciones (Aldrich, H y Davis, A (2000)) han demostrado que las redes sociales de contacto y amistad pueden convertirse en una fuente de oportunidades y de aprendizaje para el empresario desde todo punto de vista.
Otro elemento importante de apoyo a los empresarios sociales son las ayudas proporcionadas por las instituciones de la Administración Pública para la creación y desarrollo de las empresas. Por tanto, resulta importante tener un conocimiento de las políticas públicas dirigidas a la ayuda de las emprendedoras sociales.
4. Metodología:

El proyecto que proponemos está enmarcado en la metodología de Investigación-Acción. La investigación-acción “es un proceso en el cual el investigador se incorpora a la investigación para trabajar conjuntamente y de manera sistemática, estableciendo acciones que simultáneamente resuelven un problema concreto, en principio vivido por los actores, al mismo tiempo que enriquece los conocimientos del investigador, todo ello según un cuadro ético, explícito, negociado y aceptado previamente de parte y parte (Rusque, 2007). 
Para Shaw (1999), “el investigador pretende conseguir datos sobre las percepciones de los actores locales, desde dentro a través de un proceso de profunda cortesía…la evaluación cualitativa es interpretativa….el investigador es el principal instrumento del estudio….”  Este autor asume que “…existe una relación entre la compresión cualitativa y el conocimiento de sentido común.” Es decir, ese conocimiento de la realidad, sólo puede ser obtenido estando en el campo de estudio, donde es necesario destacar el contacto con la realidad, donde entran en juego la observación y el intercambio con el entrevistado. 

En primera instancia, se desarrolla un diagnóstico de la situación existente en la realidad objeto de estudio para determinar las características particulares de las jefas de hogar.

Este primer contacto consiste en el diseño de entrevistas en profundidad mediante una guía de preguntas estructuradas, lo cual permite al entrevistado responder a cada una de las interrogantes. Estas entrevistas se realizan en la comuna de San Joaquín. Rusque (2007) señala que “Uno de los elementos que debe tenerse en cuenta es que las preguntas sean abiertas, en el sentido que no sean limitantes ni den pautas que establezcan respuestas, y sobre todo, que sean simples y claras.” Siguiendo esta afirmación, las entrevistas se ejecutaron en un ambiente agradable y se procura que el entrevistado se tome el tiempo necesario para responder a cada planteamiento, donde se autorice por escrito el poder grabar y citar posturas dadas según la necesidad de la investigación y del informe final escrito. Por otra parte, la información obtenida es transcrita, analizada con las diversas teorías y perspectivas económicas, sociales, políticas y culturales y así concluir que sí es factible poder desarrollar este trabajo de campo. 
En segunda instancia, y atendiendo a los resultados obtenidos, se formula una modelo que de cuenta del diagnóstico. Para lograr esto, se concretan citas que permiten conocer de primera fuente la opinión de los informantes claves, lo que conduce a la transcripción y análisis de estos datos cualitativos. Estos pasos se desarrollan para dar cumplimiento con el orden metodológico referidos a los proyectos denominados factibles. Todo lo anterior contribuyó a que se alcancen el objetivo general y los cuatro objetivos específicos planteados en esta investigación.

La presente investigación es exploratoria en la medida que en la búsqueda bibliográfica no se encontraron estudios similares en la comuna de San Joaquín, por tanto el estudio permite aproximarse al fenómeno de la Capacidad Emprendedora de las jefas de hogar, y contrastar qué elementos de la teoría están presentes en la práctica del emprendedor social y detectar nuevos conceptos o similares a los existentes. El estudio también se puede considerar descriptivo, dado que señala las principales características de las jefas de hogar, contrastando dichas características con la literatura. Por último, también pretende ser explicativo, puesto que explica de forma preliminar, como se manifiesta el fenómeno del emprendimiento en las emprendedoras sociales que son jefas de hogar con la consiguiente propuesta de un modelo.

5. Análisis de Resultados.
A continuación, presentamos las categorías más representativas, que reflejan el modo de articulación del emprendimiento en las jefas de hogar y la conceptualización que estas mujeres tienen del emprendimiento y de su propia Capacidad Emprendedora.

5.1. Capacidad Emprendedora.
Calidad de vida: Leit motiv del emprendimiento.

El principal motivo para el emprendimiento es el anhelo por un mayor estándar vida, es decir el emprendimiento se ve como una oportunidad que repercute positivamente en el bienestar de la emprendedora y su familia. Esto se observa en que las emprendedoras jefas de hogar, al generar ingresos, pueden comprar artefactos y alimentos que mejoren las condiciones generales de su hogar. 

Emprendimiento flexible: facilidades a la multiplicidad de roles.

La flexibilidad que existe en la acción de las emprendedoras, es lo que permite a las jefas de hogar cumplir con todos sus roles en su condición de jefa de hogar. En el caso de estas mujeres, ellas asumen generalmente solas la crianza cotidiana de las hijas e hijos. Estas mujeres, suman, restan y calculan todo el día la mejor fórmula para cumplir con sus roles de madres y de trabajadoras.  
Relevancia del núcleo familiar: determinante del éxito.

Para ellas, el apoyo brindado por sus propias familias es determinante para que puedan llevar a cabo su labor como emprendedoras sociales, ya que saben que su emprendimiento implica no disponer muchas veces de tiempo para sus roles como dueña de casa, esposa, madre, hija, etc. Luego, el apoyo del núcleo familiar es de vital importancia para que las emprendedoras se sientan apoyadas y motivadas a conseguir sus objetivos en el emprendimiento.

Educación no formal: generación de conocimientos y desarrollo de habilidades.
Las jefas de hogar, están conscientes que la capacitación es fundamental para que puedan incrementar tanto su capacidad individual como colectiva, lo que contribuye al cumplimiento de sus objetivos comerciales.  La educación se refiere tanto a las habilidades duras tales como contabilidad y finanzas, como así también a las llamadas habilidades blandas, principalmente: liderazgo, técnicas de ventas y negociación. 
Cambio de actitud: planificación para alcanzar sus objetivos.
Se puede apreciar, que las emprendedoras tienen problemas para planificar su agenda de trabajo, sin embargo son conscientes que el esfuerzo y disciplina que ellas apliquen en su emprendimiento tiene una recompensa. Esto las llena de orgullo ya que se sienten participes de una nueva realidad, todo como consecuencia de cambio de mirada sobre los problemas que a diario les acontecen, ellas son capaces de comprender que los logros, pequeños o grandes son consecuencia de una correcta planificacion de sus objetivos sobre todo los comerciales, lo cual repercute positivamente en sus vidas y su entorno.
Crecimiento personal: Actualización del potencial psicológico y espiritual.

La emprendedora jefa de hogar, entiende que más allá de su edad, su crecimiento personal es fundamental para su crecimiento personal y comercial. Con el trabajo de desarrollo personal la persona aprende a través de la conciencia de sí misma, a aprovechar sus posibilidades de pensar, sentir y actuar para empoderarse, sentirse más capaz, valorada y en general incrementar su autoestima, lo que a su vez repercute en un mayor grado de motivación y compromiso para con su emprendimiento.

Dificultad de compromiso con el largo plazo. 

Para las emprendedoras jefas de hogar, la flexibilidad en ocasiones repercute negativamente con el compromiso del emprendedor ya que, en la multiplicidad de roles, en ocasiones no logran distinguir qué es lo que deben hacer primero y qué después, mucho menos logran proyectar su emprendimiento como consecuencia de su limitado tiempo de trabajo.
Escasa capacidad de acceso a las fuentes de financiamiento: desmotivador al emprendimiento social.
Dada las características de las jefas de hogar, ellas necesitan de un estímulo o empujón para comenzar a pensarse como emprendedoras sociales. De parte de las instituciones bancarias, se observa un escaso o nulo apoyo, ya que no les otorgan créditos, muchas veces ni siquiera las escuchan, argumentando que ellas no son capaces de entregar garantías en la devolución del dinero, de manera que su capital de trabajo proviene principalmente de sus ahorros o prestamos familiares. Luego, el inicio del emprendimiento es duro y difícil, lo que muchas veces las hace cesar en su intento.

Rol del municipio como fomento emprendedor: peligroso sistema de dependencia.
En el caso de las mujeres jefas de hogar, se puede apreciar la importancia que tiene el municipio, puesto en primera instancia son ellos quienes impulsan a través de programas y subsidios, la iniciación del emprendimiento, y luego motivan la continuación y desarrollo del mismo. No obstante, este sistema paternalista en ocasiones genera un dependencia que limita la autonomía de las emprendedoras lo que puede llegar a traducirse en una incapacidad de parte de la jefa de hogar de tomar sus propias decisiones y establecer sus propias redes de trabajo.
Mercado reducido y de bajo nivel socioeconómico: dificultad en la comercialización de los productos.
Debido a la competencia que enfrentan en un mercado de nichos reducidos, les es difícil la comercialización de sus productos, aunque también se trata de problemas de capacidad de producción o entrega del servicio. Dentro de la comuna de San Joaquín, los nichos son pocos y en general los comparten entre ellas mismas. El hecho que tengan que comercializar bajo condiciones de incertidumbre en un ambiente de escasez de nichos, muchas veces implica que los ingresos disminuyan o que no se mantengan en el tiempo, luego el aliento entre ellas mismas, de sus familias o de las instituciones se hace primordial para mantener el espíritu emprendedor.
5.2. Capital Social como componente de la Capacidad Emprendedora.

Colaboración entre los diferentes grupos del colectivo: la confianza mutua, las normas efectivas y las redes sociales.
La confianza que repercute como capital social acerca a las jefas de hogar, el cual se traduce en oportunidades para la acción colectiva y el bienestar del grupo, lo anterior es de fundamental importancia si de emprendedoras sociales se trata, ya que esta variable permite establecer relaciones informales con el grado de compromiso suficiente como para mantener una colaboración ante diversos efectos del mercado.
Fuerza que integra al grupo y su cohesión: valores, actitudes y normas de conducta comunes.
Reconocer las habilidades de cada emprendedor social, permite detectar debilidades y fortalezas que permitan explotar el capital humano. Esto permite entender quien debe hacer qué y cómo en cada uno de los emprendimientos sociales. Se pudo conocer principalmente cualidades personales como inteligencia, buena salud, competencias y educación informal en el campo de ocupación.

Incapacidad para mantener la palabra: consecuencia natural de un mundo informal.
Tiene que ver con la poca posibilidad de crear prácticas en la manera de ser de las jefas de hogar y de sus interpretaciones en la manera de pensar y por ende de asumir compromisos los cuales son inconsistentes con la realidad multifacetica que les toca vivir. Debido a la informalidad en la cual ellas operan, la falta de compromiso entre los grupos se hace patente con demasiada frecuencia, por ejemplo, no se respetan acuerdos en cuanto a condiciones de precios o momentos de pago.

La asociatividad como mecanismo para acceder a mejores oportunidades.

El Capital Social se refiere a las relaciones sociales entre personas, que permite resultados positivos, en este caso, detectamos redes sociales importantes para conducir negocios que facilitan los recursos económicos, lo que permite a los emprendedores sociales expandir su campo de acción, ser más eficientes y acceder a oportunidades exclusivas.
Deficiente capacidad de manejo de equipo: incapacidad de avance a un emprendimiento de largo aliento.

La insuficiente confianza en ellas mismas, dificulta su desarrollo emprendedor ya que no son capaces de apoyar un proceso de integración de otras personas a sus emprendimientos, lo que limita sus posibilidades de hacer de su emprendimiento un trabajo de equipo organizado y coordinado, mermando en consecuencia la posibilidad mantener su emprendimiento en el tiempo.
5.3. Transformación como consecuencia de la participación de las mujeres en el emprendimiento social.

Relaciones de género: deberes y expectativas acerca de los comportamientos sociales comunmente aceptados.
La forma de ver el emprendimiento y el cambio en la praxis de las actividades que desempeñan las jefas de hogar, genera un gran valor al llevarlas a trabajar en actividades productivas que antes no eran parte de su desenvolvimiento cotidiano. El cambio en los roles de género, les permite sentir que son capaces de pedir ayuda en las tareas del hogar a sus maridos o hijos y recibir de ellos colaboración.

Autoobservación y desarrollo personal: consecuencia del emprendimiento.
Uno de los beneficios inmediatos que perciben las emprendedoras al participar de este programa es que han comenzado a distinguir entre las emociones negativas y positivas, conectandose con aquellas que refuerzen su emprendimiento, esto va estrechamente ligado al desarrollo personal de las emprendedoras jefas de hogar, quienes pueden que su emprendimiento es consecuencia de un trabajo mancomunado de reflexión y acción. 
6. Análisis del modelo de fomento al emprendimiento social.
A través de un proceso de intervención participativo e integral las participantes refuerzan su identidad de mujeres trabajadoras, conocen otras mujeres en su misma condición y desarrollan su trayectoria con herramientas y aprendizajes que mejoran las condiciones en que se enfrentan al mercado. Esto se puede apreciar en el esquema que muestra cómo las Jefas de Hogar Emprendedoras se manifiestan, dejando la inquietud para implementar un programa de apoyo a las jefas de hogar, a través de capacitación y la entrega de herramientas, de manera tal, de apoyar la materialización y/o desarrollo de sus emprendimientos. Esta es nuestra síntesis del trabajo para entender el proceso de emprendimiento de las jefas de hogar y los cambios del entorno de las jefas de hogar.
[image: image1.png]R e conuna de SanJoaguin

Horario Flexible

Competencias

Instituciones

Educacién no formal
Crediticias

hogar
Objetivos

Retribucion reducida

Municipio

Informalidad,

/ escasas garantias
Multiplicidad

de roles L Competencia de nichos J

Asociaciones informales




7. Conclusiones.
La investigación reflexiona sobre le concepto de Capacidad Emprendedora, y para ello se preocupó de entender los hechos y relatos relacionados con el cambio de vida y rol del género que han experimentado las emprendedoras sociales y sus familias. En primer lugar, al capacitarse ha aumentado la confianza en ellas, con lo cual incrementaron su capacidad de escucha y habla, ya que ahora son capaces de compartir experiencias de vida sin sentir limitaciones en sus relatos. Segundo, han comenzado a pedir más colaboración de sus parejas, a tener ideas propias y a creer en ellas, a defenderlas y a darse mayor tiempo para compartir con personas fuera de su zona conocida. Respecto a sus hijos, las labores que antes eran propias del género femenino ahora se transmiten a los niños y, a las niñas se les enseña a ser más independientes desde pequeñas.

Es notable observar como el emprendimiento no sólo es una actividad económica para estas mujeres jefas de hogar, sino que también una posibilidad de transformación de sus vidas, de su familia e incluso para algunas de su propia comunidad. El sentirse emprendedoras las enorgullece, con el consiguiente estímulo para potenciar su desarrollo y crecimiento aunque no debemos olvidar que se trata de mujeres que por sus características se encuentran en exclusión socio laboral y muchas veces con serias carencias afectivas.

Gracias a las entrevistas en profundidad, se pudo comprender desde la perspectiva de las informantes sus vidas, experiencias, situaciones, tal como la viven y expresan con sus propias palabras. También se pudo conocer y estudiar las estructuras a través de las cuales se construyen diversos fines socio laborales para llegar entender y conceptualizar mejor el emprendimiento social.

De las proposiciones planteadas en el proceso de investigación, se puede apreciar que éstas se cumplen solo parcialmente ya que el emprendimiento social difiere en intensidad y amplitud al emprendimiento descrito en la literatura.
La primera proposición hace mención a las realidades múltiples presente en la investigación, efectivamente las jefas de hogar fluctúan en edad entre los 23 y los 66 años, lo que implica una diversidad de criterios, puntos de vistas, experiencias y nivel educacional. Una misma realidad varía y se aprecia de manera diferente si hablamos de una jefa de hogar joven o una de edad avanzada. La realidad en su aprehensión, es distinta si la presencia una jefa de hogar que apenas ha entrado al mercado o si la presencia una emprendedora social que se ha pasado media vida en él. Es muy notorio el hecho que la realidad es diferente para una jefa de hogar perseverante o para una que no lo es. 

Se ha podido comprender que pese a las adversidades, ellas comparten en común la perseverancia y compromiso por el trabajo bien hecho. Estas características se dan de un modo similar al expuesto en los modelos teóricos, pero otras se distinguen sólo en el contexto de las emprendedoras jefas de hogar. Una de ellas es la capacidad de innovación, en la cual ellas innovan apoyadas por el municipio de la comuna de San Joaquín, dado que es imperioso el apoyo externo para adoptar nuevas formas de trabajo o producir nuevos productos. Esto se puede considerar positivo en la medida que sean capaces de aprender cómo moverse en su emprendimiento y que de esta manera sean capaces de enfrentarse a nuevas situaciones con la experiencia adquirida. No obstante, en ocasiones estas emprendedoras no logran independizarse del organismo que las apoyó en su formación, lo que se torna en una dependencia no productiva.

La segunda proposición hace referencia a que las emprendedoras cuentan con competencias pero no necesariamente las mismas; esto se apreció al preguntarles sobre sus capacidades para producir sus propios productos, cuya respuestas fueron disímiles de acuerdo al tiempo de participación de ellas en el mercado (las mujeres de mayor edad resultaron ser más hábiles), sin embargo respecto a la capacidad de trabajar en equipo y el liderazgo que ellas ejercían, se aprecio que no se correspondía con la edad sino que con el optimismo y expectativas que se tienen respecto del emprendimiento en el que cada una de ellas se encuentra.

En la tercera proposición se aprecia que si bien existe cierta capacidad de trabajo en equipo, esta es deficiente, por lo que necesitan trabajar en grupo y formar redes para potenciarse unas a otras ya que ellas señalan que prefieren trabajar individualmente, no obstante sus habilidades emprendedoras individuales se potencian en grupo. Lo importante es que ellas han entendido que sus habilidades son distintas y complementarias. Comprendieron que algunas emprendedoras saben producir muy bien, pero no vender, y que otras que son buenas vendedoras son malas administradoras, por lo que se necesitan unas a otras. Desde la perspectiva individual del capital social del emprendedor, el énfasis recae sobre en los beneficios potenciales que se puede adquirir a partir de su red de lazos formales e informales con otros y la capacitación que esto se desprende. 

Respecto a la última proposición, se puede apreciar que las jefas de hogar saben que características deben adquirir para ser emprendedoras, y aunque desconocen la teoría emprendedora saben que necesitan perseverancia y capacidad para aprender, buscar información e incluirse en redes que las ayuden a potenciar su emprendimiento, entre otras que se han propuesto desarrollar integralmente. 

En conclusión, en el caso de las emprendedoras jefas de hogar de la comuna de San Joaquín, el emprendimiento se manifiesta con ciertos matices, solo por mencionar uno de ellos: las ayudas proporcionadas por el municipio para la creación y desarrollo de las jefas de hogar.  El emprendimiento social, tiene efectos enormes, ya que además de contribuir a palear los efectos del desempleo o la pobreza,  también juega un papel de agente de cambio en la sociedad. Es importante fomentar en ellas una independencia que les permita no depender de las instituciones de gobierno ni de ningún otro organismo para su desarrollo emprendedor.
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